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			SINOPSIS 




			 




			«Para plantar hace falta tierra, pero conocer el tipo de tierra que eres es esencial para elegir bien tus semillas». 




			 




			Con apenas veinte años, Marta Abril se puso en camino y comenzó su búsqueda que nunca ha parado. Entonces se rapó el pelo, hizo una mochila que aún conserva y la niña bien con sueños de exploradora voló, pero para encontrar su lugar en el mundo. Y ese sigue siendo su propósito: buscar la esencia, dentro y fuera de ella, creciendo cada día, cayéndose y levantándose, como tantas otras veces. 




			India, Brasil, México, Indonesia, Australia… son escenarios de autoconocimiento, de etapas vitales, que Marta lleva impregnados en lo más profundo de su ser. 




			 




			Semillas para el alma es el libro de una mujer ávida de sentir todas y cada una de las experiencias que le ha tocado vivir. Es un relato íntimo, sincero y rebosante de verdad. Su fiel comunidad de Instagram disfruta a diario de su modo de vivir que moldea día a día a través de personas, palabras y deseos. 




			 




			«Lo que no sabemos las personas es que la mejor de las herramientas es la fe en el universo y en lo que tiene preparado para nosotros». 




			

	 


	 	

	 

   




			MARTA ABRIL 




			 




			SEMILLAS PARA EL ALMA 
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			A mis hijos, Noah y Aluna, por ser mi inspiración, mi ilusión y las semillas más importantes que he plantado en mi vida. Gracias por elegirme como madre. Os amo todo lo que sé. 




			 




			A mi marido, Jorge, por ser mi hogar, por ser tan especial, por quererme tan libre y por creer siempre en mí. 




			 




			A mi madre, Susana, por regalarme la vida, por su amor eterno y por acompañar mi crecimiento con una mirada llena de admiración. 




			 




			A mi padre, Paco, por estar siempre y por hacerlo de una forma inmejorable. Hay manos que nunca se sueltan y así son las nuestras. 




			 




			A mi hermano, Álvaro, por ser un compañero de juegos, de sueños y de vida. 




			



			


	 


	 	

	 

   




			Te abro mi corazón para contarte cómo decidí dejar de buscar donde no era y me rendí al universo. 




			 




			Siempre he sido una buscadora, no con el fin de encontrar —de hecho, la mayor parte de mi vida no sabía ni lo que andaba buscando—, pero necesitaba dar rienda suelta a mi necesidad de conocer, de explorar, de sentir, de aprender. 




			 




			Una búsqueda que continúa, que no cesa, 




			 




			ES LA BÚSQUEDA DEL CRECIMIENTO. 




			

	 


	 	

	 

   




			Si quieres conocerme un poco mejor, en este libro te voy a hablar de mi evolución personal a lo largo de muchos años, una evolución que nombro en mayúsculas como CRECIMIENTO. 




			 




			Sígueme y te contaré dónde estaba, cómo estaba y, sobre todo… 




			 




			LO QUE APRENDÍ. 
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			tierra 




			

	 


	 	

	 

   






			Para plantar hace falta tierra, pero conocer el tipo de tierra que eres es esencial para elegir bien tus semillas. Antes de sembrar hay que removerla, mojarla y dejarla reposar. Después, ya podrás elegir las semillas que querrás que crezcan en ti. 




			 




			
La niña que fui 




			 




			Los primeros años de nuestra vida son demasiado importantes como para simplemente dejarlos ir. 




			 




			Son nuestra tierra, nuestra base, donde todo nace. 




			 




			He tenido que volver más veces de las que me hubiese gustado a buscar en mi niñez respuestas a mis porqués de adulta. 




			 




			Nací en Madrid durante la última luna llena de 1985, sin madrugar mucho, fruto de un amor un tanto inexplicable entre mis padres. Son las personas más distintas que conozco y les va fenomenal el famoso dicho de los polos opuestos se atraen. 




			 




			Su amor era tan dispar que no duró mucho; se divorciaron cuando yo era un bebé, tendría menos de dos años. No tengo recuerdos de verles juntos jamás, así que verles separados no me afectó demasiado. El dolor vino con el tiempo como respuesta a la mala relación entre ellos. 




			 




			Nunca he querido sentirme una víctima ni recrearme en el daño que me pudieron ocasionar. Pero a veces he tenido que detectar ese dolor para poder curarlo. 
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			Te cuento esto porque conocer cómo somos como semilla también es imprescindible para entender muchas cosas de las que nos pasan en la vida. 




			 




			Creo firmemente que somos nosotros los que elegimos a nuestros padres y me siento afortunada de mi elección. 




			 




			Se dice que las almas viajamos a través de experiencias que no podemos recordar. Cada vida es una lección y llegamos a este mundo para aprender sobre eso, como si nuestra vida tratara de superar niveles. 




			 




			Es por ello que antes de nacer llegamos exactamente con las personas que necesitamos para trascender. Ellos nos darán esos conocimientos y las experiencias necesarias para lograrlo. 




			 




			Soy muy distinta a mis padres, pero hay algo tan puro, tan irracional, un amor tan incondicional, tan animal, hacia ellos que siento una pertenencia vital. Entender de qué va el amor es sin duda mi propósito de vida, yo comencé a jugar en la mía con altas dosis de amor que ya traía de serie. 




			 




			Cuando te conviertes en madre, entiendes que ese amor salvaje se contagia de forma ascendente y descendente. 




			 




			Con los padres siento que a veces no va de entenderse, sino que, al menos en mi caso, va de amarse. 




			 




			Y cuando entramos en incendio con ellos, que en ocasiones pasa, siempre llega la lluvia, apaga el fuego, se vuelve a plantar y vuelve a florecer. 




			 




			Mis padres han sido un espejo claro de lo que quiero y de lo que no. Y esto, en un mundo tan batallador, es de agradecer. Mi yo niña fue feliz, o eso me han contado. Y de vez en cuando vuelvo y la abrazo fuerte. 




			 




			Es importante escuchar cuándo tu niño —o tu niña— te está pidiendo un abrazo. 




			 




			A veces solo necesitamos ese abrazo para hacer clic en nuestro mundo herido. Los primeros años de una vida son determinantes, en ellos forjamos nuestros miedos, nuestra confianza, nuestra forma de entender el mundo. Por eso, cuando vuelves a «tu tierra», siempre obtienes respuestas. 




			 




			
Personas diamante 




			 




			Tuve una infancia rodeada de mucho amor, pasé tiempo de calidad con personas «diamante». 




			 




			Esto de las personas diamante lo leí hace años en un libro de Albert Espinosa y se me quedó en el corazón. Las personas diamante son esas personas esenciales en tu vida, las que parece que están hechas para ti. 




			 




			Mi hermano es uno de esos diamantes en mi vida. Nuestra relación, a pesar de vivir en mundos muy diferentes, es todo amor y respeto. Él es futbolista de élite, ha estado en los mejores equipos del mundo, por lo que puedes intuir qué tipo de vida lleva, una llena de lujos, pero estando en el ojo del huracán continuamente. Hubo un tiempo en el que sufrí mucho vivir tan a su sombra, mi hermano era un destello tan fuerte que nos cegaba a todos. Dejar de ser una persona para ser «la hermana de» es una auténtica cagada, y más cuando estás en una edad en la que también necesitas brillar. 




			 




			Pero nunca le culparía a él, nosotros nos hemos preocupado de proteger nuestra relación y siempre seré su hermana mayor. Con los años he sabido alejarme del foco para disfrutarle con la perspectiva que los dos nos merecíamos. 




			 




			Un hermano es un regalo de la vida, siento que los hermanos son árboles que tienen raíces enredadas con las tuyas, en mi caso le dejaría toda mi tierra y toda mi agua para que él creciese hasta el cielo. Y así lo ha hecho… ¡qué bonito enredo el nuestro! 




			 




			
Cuando no encajas encajando 




			 




			Fui a un colegio donde nunca quise estar, no me sentía cómoda, no me gustaba cómo me contaban las cosas o cómo me hacían ver qué es lo que estaba bien y qué es lo que estaba mal. Siempre me creó rechazo. 




			 




			Ahora mismo intento conectar con todo lo bueno que tenía, decirme a mí misma que era un colegio estupendo, pero no me convenzo. 




			 




			Los colegios son maravillosos si los niños se sienten maravillosos dentro. Y yo no me sentía así. Fui muy mala estudiante, solo aprobaba Inglés, Arte, Gimnasia y Ciencias Naturales. Curiosamente me doy cuenta que desde niña siempre me ha gustado lo mismo: expresarme, moverme y la naturaleza. 
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			Si eres padre, te animo a que observes a tu hijo y a que por un momento reflexiones sobre esto —dejando de lado el sistema, lo que se supone que es bueno y lo que tú crees mejor—. 




			 




			Si dentro de treinta años le preguntase a mi hijo si le gusta su escuela, ¿me diría que sí? 




			 




			Yo me hice esa pregunta y mi respuesta fue un NO rotundo, pero no culpo a mis padres, faltaría más. Les agradezco en el alma que fuesen tan generosos de querer darme una educación que, supuestamente, era en uno de los mejores colegios de Madrid. Pero los valores que me enseñaban en la escuela chocaban con los que me enseñaba mi alma y ahí tuve que batallar mucho. 




			 




			Lo bueno es que el alma siempre gana. Hagas lo que hagas, pase lo que pase, si le preguntas a tu alma, ella siempre sabe qué quiere. 




			 




			Me habría gustado ser más salvaje, ensuciarme más, tener menos miedos, menos inseguridad, más independencia, hacer más ruido…, pero ese escenario en el que faltan tantos «¡y si…!» dio muchos nutrientes a mi tierra, así que AGRADECIDA. 




			 




			
Ser fiel a ti 




			 




			Siempre fui la rara de mi entorno, nunca encajé con el lado «tradicional» de mi mundo, no me gustaba el orden de los pasos que había que seguir para tener una supuesta vida perfecta. 




			 




			Desde los dieciséis años comencé a ganarme algunos dineritos para hacer lo que me diera la gana. No hay nada que más feliz me haga que sentir el control de poder ser libre y de que solo dependa de mí. Siempre he ido por libre. La libertad siempre ha controlado mi esencia. 




			 




			Esa necesidad de tener una pequeña autonomía económica desde tan pequeña creo que era una especie de carta comodín para no perder el control de mi vida y poder ser libre. 




			 




			También he sido muy consecuente, cuando he hecho algo sabía que había una opción de que saliese mal y, aun así, lo hacía. Y si ha salido mal, he cogido el toro por los cuernos y lo he afrontado, aunque me reventase por el camino. Y anda que no me he metido bofetones. 




			 




			Crecí oyendo las voces y el dedo alzado sobre quién debería ser, pero la esencia es la esencia y acaba dominando la situación. 




			 




			Vivimos en un mundo en el que parece que debamos encajar dentro de un gran grupo, y desde ahí tenemos que ir dando los pasos establecidos según el nuestro. 




			 




			Si te sales de los parámetros, no gusta. Si no llegas a los parámetros, no gusta. Y me pregunto yo: 




			 




			¿En qué momento dejamos de ser libres y nos anestesiamos para vivir la vida que se supone que hay que vivir? 




			 




			
El síndrome de la niña guapa 




			 




			Otra de las cosas contra las que he tenido que luchar desde que era pequeña ha sido el crecer sin escuchar otro adjetivo para definirme que no fuera el de guapa. Crecí escuchando que era guapa, un bellezón. 




			 




			—¡Ay, qué guapa!, ¡ay, qué guapa! 




			 




			¿Por qué nadie me decía que era simpática o creativa? Así que tuve que potenciar otros adjetivos hasta que el mundo adulto los vio. 




			 




			Esa belleza que tanto marcó mi infancia hizo que mi adolescencia fuera una búsqueda incontrolable para luchar contra ese estereotipo, para intentar evadirme de ese rol. 




			 




			Me teñí el pelo de todos los colores que existen, era como si quisiese huir de mi imagen, como si necesitase jugar a ser otras personas. 




			 




			Engordé mucho, tuve una relación muy poco sana con la comida. Daba rienda suelta a comer incontroladamente para mostrarle al mundo que me daba igual ser guapa. Quería gritar a los cuatros vientos que me daba igual ese tipo de belleza, que era feliz teniendo kilos. 




			 




			¡Yo soy así y soy feliz, no soy solo una cara guapa! 




			 




			Y cuanto más me decían, «cuídate, Marta, que te vas a arrepentir», más mayonesa le ponía a la vida. 




			 




			Me declaré en rebeldía contra mi imagen, intentando demostrar al resto que mi seguridad estaba muy por encima de todo canon de belleza. Hoy miro hacia atrás y aunque no logro entender algunos comportamientos que tuve, me abrazo fuerte… algo más dolería para que explotara tanta revolución. 




			

	 


	 	

	 

   




			Eres bueno, eres mágico, eres único, eres importante. Este es el mantra que diariamente le digo a mi hijo antes de irse a dormir. 




			 




			Piensa en tu yo niño. Hubo un tiempo en el que tú ponías las reglas del juego. ¿En qué momento nos quitaron la autoridad de hacer las cosas de la forma que queríamos hacerlas? 




			Algunos lo llaman educación. Y yo te pregunto: ¿Tú a qué quieres jugar? Tú tienes el poder de reeducarte, solo hay que ser valiente. 




			 




			En nuestra tierra tenemos toda la información, pero a veces la anestesia es tan fuerte que no sabemos ni dónde buscar. Quizás la anestesia nunca me hizo efecto del todo… 




			 




			Y CON VEINTE AÑOS, VOLÉ. 




			 




			LA PRIMERA SEMILLA. 
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			silencio 




			

	 


	 	

	 

   




			India para mí siempre ha sido un país interruptor, de esos que apagan y enciende algo en mí. 




			 




			La primera vez que estuve yo tenía veinte años, fue mi primera experiencia viajando sola. Esa necesidad de explorar que tuve desde niña me llevó hasta allí, siempre buscando escenario para mis aprendizajes. Quizás porque el contexto donde crecí, me apretaba el pantalón y necesitaba soltarme el botón para poder respirar a mi ritmo. 




			 




			Decidí ir a India, no sé por qué, o al menos no lo recuerdo, seguramente porque el universo me mandó alguna señal de esas que siempre estoy atenta para ver. 




			 




			Tenía algunos ahorros, no muchos en realidad, pero para mis veintipocos eran toda una fortuna. Por aquella época trabajaba como ayudante de fotógrafo en el mundo de la moda. 




			 




			Compré un billete a Calcuta, me metí en foros de viajeros a India y lo único que me quedó claro es que Sudder Street era mi punto de partida, el resto ya vendría. 




			 




			Recuerdo la emoción al comprar en Decathlon mi primera mochila. Mi pequeña mente viajera quería la mochila más grande. Y esa mala decisión, fruto de la poca experiencia, la tuve que cargar sobre mis hombros durante muchos muchos años. Eso sí, una y no más, las mochilas de viaje tienen que ser pequeñas. 




			 




			Lo que en tu casa es imprescindible, en el camino siempre sobra. 




			 




			Hice mi mochila de aprendiz de viajera metiendo una bolsa de medicamentos más grande que yo, y con todo tipo de gadgets poco útiles. Lo que sí recuerdo con satisfacción fue una sábana que cosí en forma de saco de dormir, y que me sirvió en innumerables ocasiones. Creo que fue lo más útil que llevaba. Ahí estaba yo, lo que se conoce como una niña bien, una niña pija con alma de exploradora aprendiendo a volar del nido. 




			 




			Por entonces tenía una melena infinita de larga, que decidí dejar en una peluquería en Madrid antes de partir, quizás para compensar los kilos de más que llevaba en la maleta. 




			 




			En Barajas la escena era previsible: mi madre llorando, mi padre, que es más entero, lloraba hacia dentro… me fui con mi cabeza rapada al cero, mi enorme mochila y todas mis ganas. 




			 




			De mis meses en Calcuta podría contarte tres libros, llenos de risas, lágrimas, gastroenteritis, colores, inundaciones, amigos, atardeceres y comida callejera. Estuve colaborando con distintos proyectos humanitarios, sentí el dolor más grande que he sentido como ser humano mezclado con curry masala, y momentos de explosión de felicidad, de gratitud y de euforia. Recorrí el país en tren, y en un tren tuve una de las experiencias más mágicas de mi vida. 




			 




			
Vagón número 9 




			 




			Vagón número 9, clase Aire Acondicionado, agosto 




			 




			Cogí el tren en la estación de Udaipur con destino al sur de India, Goa. Por entonces, mi Google Maps era la Lonely Planet, una guía de viaje que heredé de alguien que se la dejó en un hostal. 




			 




			Tenía veintimuchas horas de tren por delante. Lo bueno de explorar un país sin reloj y sin días de vacaciones que se pasan volando es que puedes permitirte viajar sin prisa. 




			 




			Había que verme, con mi cabeza rapada, con mi cuerpo lleno de picaduras de mosquito, con mi mochila de almohada, anclada a una barra metálica con un candado como medio de seguridad, fascinada por todos esos ojos negros que me observaban con curiosidad. 




			 




			Entre esos ojos negros, vi unos azules. Era un chico con el pelo largo muy rubio, atado en un moño alto. Vestía un lungui, una especie de pareo que llevan los hombres en muchas partes de Asia. Estaba sentado unos asientos delante de mí. Cuando llevábamos varias horas de viaje, y sin apartarnos la mirada ni la sonrisa, se acercó hasta mí y sacó una libreta en la que escribió: Where are you going? ¿Adónde vas? 
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